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			«Del Cielo que está por encima de los cielos, ¿qué poeta 
terrenal lo cantó alguna vez o cantará dignamente?… 
Allí permanece el Ser al que apunta el conocimiento verdadero; la Esencia sin color, sin forma. Esencia intangible… Conocimiento absoluto en la Existencia absoluta».


			Platón


			



			«Debes saber que el Atman, inmortal y autoluminoso, 
es quien viaja en el carro. Y el cuerpo es el carro, 
la Consciencia es el auriga, y la mente, las riendas».


			Kaṭha-upaniṣad


			



			«Hay tres principios en el Hombre perfecto, el cuerpo, el alma y el Espíritu. Uno que salva y forma, el Espíritu. Otro que es unido y formado, el cuerpo. Y finalmente un intermediario entre ambos que es el alma. El alma en ocasiones sigue al Espíritu y es elevada por él hacia el Cielo. Otras veces condescendiente con las miserias del cuerpo se enfanga en lo terrenal».


			San Ireneo 


			



			«A Odín también le llaman el padre de los muertos en combate, pues son sus hijos adoptivos todos los elegidos para la muerte en la lucha. Para ellos es el Valhalla».


			El sueño de Gylfi. Edda menor


			



			«—¡Adiós! —dijo Frodo, con una profunda reverencia—. Piensa lo que quieras, pero soy amigo de todos los enemigos del Enemigo Único…». 


			El señor de los anillos. J.R.R. Tolkien 


		


	

		


		

			Presentación


			Este libro es ante todo y en primer lugar un libro sobre espiritualidad y dirigido a personas con sensibilidad y vocación espiritual. Y es desde dicha espiritualidad, en primer término y razón de ser, plantea varias cosas que como corriente de fondo sostienen todo su discurso. En primer lugar, plantea una mirada crítica respecto del proceso histórico moderno y del significado del momento presente. Marcado este por las ideas de nihilismo y alienación espiritual y, en consecuencia, de decadencia y degeneración. Por otro lado, plantea la posibilidad de un tipo humano antagónico a dicho momento presente y proceso histórico moderno, y capaz de actualizar en sí mismo aquello que precisamente permite superar todo nihilismo y alienación espiritual y, por ende, toda la decadencia y degeneración a la que habríamos arribado. Unido a esto plantea una serie de orientaciones espirituales, prácticas y disciplinas, para dicho tipo humano antagónico al nihilismo, y conducentes a dicha actualización y superación. Y, finalmente, señala la fuente de dicha mirada crítica y de dichas orientaciones y disciplinas en el mundo de la cosmovisión tradicional. De la Tradición Sapiencial. De la Tradición como Sophia Perennis. 


			Siendo esa la fuente, el texto se argumenta y desarrolla con conceptos y términos que provendrán de la Grecia clásica y el mundo romano. Del platonismo y del estoicismo. También de la India védica, del Sanatana Dharma, y del budismo. También de la mística cristiana, los «padres del desierto», y la cristiandad hispánica. Y, finalmente y en menor medida, de los mitos y leyendas del antiguo mundo céltico y germánico, así como de la literatura artúrica y el ciclo del Grial. 


			El texto es así en sus fuentes y en su intención abiertamente antimoderno y se escribe conforme a las coordenadas filosóficas del tradicionalismo. Del tradicionalismo planteado como perennialismo, y es desde ahí, hace tanto el ejercicio de discernimiento crítico respecto del proceso histórico moderno y del momento presente al que hemos arribado como de orientación espiritual, alternativa filosófica, y práctica y disciplina, a la contra de dicha modernidad. Todo ello sin dejar de tener presente y con absoluto realismo, el especial oscurecimiento espiritual de nuestro tiempo, pero también, y a partir de ahí, su especial oportunidad… 


			



			*


			



			De acuerdo a todo esto, este libro no es para todo el mundo. No está escrito para el común y no pretende llegar a cualquiera que pudiera saber de él. No tiene así ni intención ni vocación de dirigirse a todos ni de convencer o debatir con quien es ajeno a sus términos. Si no que está escrito y dirigido a un tipo concreto de persona. A un tipo humano específico. El libro es para aquel que, aunque sea vagamente, sabe que el mundo moderno es un dislate… Una enfermedad que no puede curarse a sí misma. Una subversión nihilista y un desorden distópico que no puede corregirse desde dentro con sus propias ideologías y fórmulas. Que todo él es un error. Y que tiene que haber «otra cosa» exterior y superior a él, que sea perenne, universal e incondicionada, y a su vez potencial en el ser humano, y que deba poder reemerger para desenmascararlo, trascenderlo y dejarlo atrás… 


			El libro está escrito así para lo que hemos llamado los hombres y mujeres de la «Raza del Espíritu»… Para los hombres y mujeres en los que todo lo que en el ser humano es mera individualidad fenoménica y existencial, mero soporte psicofísico y emocional, está llamado a ser órgano e instrumento de expresión y acción de aquello que es anterior y superior a esa mera individualidad condicionada. De modo tal que no aspirarán a deberse a los temores y apegos, ansias y vanidades, afectaciones o traumas, caprichos, emociones, biografía y deseos de dicha individualidad, sino a deberse a la conquista de sí mismos y la posesión total de la personalidad. A realizar su dimensión espiritual, supraindividual e incondicionada, a pleno de su potencia y superioridad. Dando lugar así a que la realidad esencial, central, adamantina e incondicionada del Hombre, despierte, se haga presente y se afirme y gobierne. Todo ello fruto de una vía de disciplina y ascesis que supera, subordina, controla y agota, todo sentido puramente fenoménico, subjetivo, individual, psicofísico y existencial del yo. Poniendo entonces ese núcleo Incondicionado y «extrasamsárico» de la personalidad, al frente de la propia vida y el gobierno de sí. No habiendo entonces, a la manera del auriga platónico, soberanía interior ni libertad sin sabiduría espiritual y autoconocimiento. Y siendo entonces, a la manera estoica, el ánimo imperturbable e impasible, la cima del poder y la dominación sobre uno mismo… 


			A partir de aquí y al modo de las tradiciones míticas recabadas en la Grecia clásica por Hesíodo, diríamos que llegada la Edad del Hierro y el «oscurecimiento del mundo», Zeus, «rey de los Dioses» y símbolo del principio inmortal y Olímpico, generará una «raza de héroes» provista potencialmente de la posibilidad de reconquistar y restaurar dicho principio Olímpico en sí mismos y en el mundo, poniendo fin con ello a la Edad del Hierro, poniendo fin a la «Edad Oscura». Y en esos mismos términos y horizonte de restauración resonará y llamará a los Hombres de la «Raza del Espíritu» nuestra época, toda vez que esta discurre por las antípodas de tan alta posibilidad y principio Olímpico e inmortal e incluso ofrece su contraimagen, como logro de emancipación y progreso… 


			



			*


			



			Y efectivamente hemos dicho «Raza del Espíritu» y hemos hecho referencia al platonismo y al estoicismo, y hemos hecho referencia a conceptos como Incondicionado, samsárico, adamantino, fenoménico, inmortal, Olímpico, etc. Todo un glosario de términos que recogemos alfabéticamente en el apartado correspondiente y allí definimos y explicamos. Siendo fundamental para el buen entendimiento y provecho de este libro, tener dicho glosario muy presente para poder seguir el sentido que vamos a dar a lo largo del texto a muchos conceptos que iremos trayendo a colación. Tanto así que sin la definición y compresión correspondiente de dichos términos, e incluso del uso particular que haremos de algunos de ellos, podría perderse el hilo de lo que vamos planteando. Del mismo modo y conforme al peso que algunos de estos conceptos tendrán nos reservamos el derecho a dejarlos por escrito en mayúsculas. 


			



			*


			



			Por último: el libro se plantea y redacta con una fuerte vocación de llamada y aldabonazo. De «aullido en la noche», de «forja de la espada», de «convertir el asco en acero y salir al mundo a buscar tus iguales». Y es desde dichas coordenadas que se escribe y proyecta sus imágenes, ideas fuerza, su uso del lenguaje y de términos y conceptos muy concretos. Con intención de resonancia, sugestión, conexión y esclarecimiento. Este estilo, unido a los propios temas que trataremos, aspiramos a que funcione como filtro para esos hombres y mujeres a los que va dirigido… 


		


	

		

			


			Prólogo: apertura y llamada…


			Arribados a la Medianoche del Mundo el fuego del Espíritu debe ser de nuevo avivado en nuestras almas… 


			Con especial tesón y consagración debemos volver al argumento primero, hoy día olvidado, en el que nos jugamos el ser o no ser: la forja del alma… Pues somos ya los habitantes del confín de la Historia allá donde parecerá que solo un nuevo amanecer puede cambiar las tornas de esta oscura noche por la que transitamos. Y ese nuevo amanecer no llegará sin más y de manera fatal, sino que también dependerá de nosotros. Del despertar en nosotros a una sabiduría y una fuerza que hace ya demasiado tiempo hemos dejado de conocer, entender, y cultivar y que, sin embargo, permanece perenne en los adentros del alma como una semilla escondida que nunca muere y siempre es posible, conforme al correspondiente aprendizaje y disciplina, hacer germinar. Dando entonces como fruto un «centro interior» Incondicionado, invulnerable, y libre. Un centro «autoluminoso» que no es otro que el argumento mismo de la vida humana para los hombres y mujeres de la «Raza del Espíritu»… La cual a su vez no es sino la antítesis absoluta a la degeneración y decadencia por la que transitamos. Su antagonista total y su «Némesis»… 


			



			*


			



			Como nunca antes es así preciso la existencia de hombres y mujeres dispuestos a avivar en sus almas la llama del Espíritu, en pleno corazón del «Kali Yuga», en esta medianoche del Mundo a la que hemos arribado. Forjando su ser más íntimo en dicha «llama imperecedera» y elevando su alma hacia lo Incondicionado. Hacia ese «Centro autoluminoso e inmutable» que no es sino el centro mismo de nuestro ser. Punto de unión de la Trascendencia en la inmanencia, de la «Vertical en la horizontal». Actuando entonces en el mundo desde dicha forja y elevación, desde dicho «Centro y Vertical», en actuar puro y absoluto, supraindividual y liberado. Hecho de Consciencia y presencia plenas, calma profunda y entrega total… 


			Frente al tipo humano de la decadencia y la degeneración, del «ruido que no cesa», del estado de carencia, del psiquismo incesante, de la mente insomne y el ánimo neurótico, puramente «samsárico», inconscientemente alienado, inconsciente de sí… Preparar y anunciar el horizonte de una «Nueva Restauración». De un «Nuevo Hombre» que trae un «Nuevo Tiempo» que no es sino la actualización de lo Eterno. De una renovada Aristeía frente al nihilismo y decadencia posmoderna. 


			Y esa es la tarea que pide nuestro tiempo a los hombres y mujeres de la «Raza del Espíritu» y de la verdadera Revolución, si es que Revolución significa realmente eso: «Volver al Origen». Volver a la fuente primera… 


			



			*


			



			Las enseñanzas de la cosmovisión tradicional ya nos advirtieron de la decadencia y fanatismo que el nihilismo traería, que la noche del Kali Yuga generaría, y de cómo frente a todo ello, el «Hombre de la Areté» se postula como antítesis, respuesta, y antídoto. Un Hombre que en primer lugar y como punto de partida, sabe y asume de manera radical que ninguna dificultad material, decepción personal, decadencia sociocultural y política, golpe de mala suerte o fatalidad puede ser más terrible para él y hacerle más daño y alienarle más que un alma ofuscada, sin discernimiento ni Consciencia ni esclarecimiento, sin «silencio y libertad»… Del mismo modo, que ninguna riqueza material, prosperidad, buena compañía, tiempo histórico de esplendor y grandeza, éxito profesional o golpe de buena suerte le puede hacer más bien, elevarle y reportarle más que un alma trabajada, purificada, esclarecida, recta y dueña de sí… Que un ser interior liberado, centrado, «vertical y supraindividual». Y que es precisamente esa Aristeía, esa vía de la Areté, esa «forja interior» en la «llama imperecedera» del Espíritu, el punto de partida y raíz para toda contestación completa, impugnación total y superación sin remisión, del tiempo de nihilismo, degeneración, fanatismo, decadencia y subversión, que estamos viviendo. 


			



			*


			



			El Guerrero Espiritual es así el auténtico sujeto revolucionario que necesita nuestra época… 


			Él es el «Cruzado» al que toda mera aspiración burguesa, lucha obrera o reivindicación nacionalista, no dejan de parecerle cuestiones secundarias tras cuya primacía política e ideológica se esconde en gran medida el desnorte y sinsentido de nuestra época.


			La verdadera batalla entonces, la cuestión fundamental en la que el Hombre se juega el ser o no ser, es el conocimiento y conquista de sí mismo. Y siempre ha sido así y siempre será así. Y es partir de ahí que se articula, une, armoniza y ordena todo lo demás… Y esa ha sido la esencia de la cosmovisión tradicional y ha sido precisamente el olvido de esto o su incomprensión, el fundamento de la subversión moderna y el origen de la decadencia. Y es así en el recuerdo y actualización de dichas enseñanzas del mundo de la Tradición, que tenemos las palancas de fuerza para salir del atolladero al que hemos llegado. Las palancas de fuerza para liberarnos del mundo de ofuscación, inconsciencia, ignorancia, temor, carencia, debilidad interior y ansia que nos rodea. 


			



			*


			



			


			…Y aquellos que consiguen enraizarse en la Verdad, gobernarse a sí mismos y ser así realmente libres son entonces buscados por aquellos a los que les pesan las cadenas y quieren también la fuerza para romperlas. Y se unen en lazos de lealtad, confianza y respeto y forman de este modo una comunidad de personas tan unidas como decididas a ser lúcidas, despiertas, fuertes y libres, y a ayudarse las unas a las otras en este propósito. Y ellos son la auténtica disidencia y el germen de la nueva élite revolucionaria. Ellos son la «forja de la espada» y el «aullido del lobo», el anuncio del fin de la Edad Oscura y la vanguardia del nuevo amanecer…


		


	

		

			


			Primera parte 
El guerrero espiritual


		


	

		

			El guerrero espiritual y el Kali Yuga


			Entender nuestra época: Tradición, Modernidad y Revolución…


			A modo expositivo y sintético si bien sería más profuso de detallar, planteamos casi como si fuera una cartografía básica de situación, que dos grandes corrientes principales de pensamiento y comprensión habrán configurado la historia de Occidente. Dos corrientes que aun cuando se han sucedido cronológicamente a lo largo del proceso histórico occidental, su relación no será la de la continuidad en progresión ascendente de la una a la otra, sino la del antagonismo y la contraposición. Un antagonismo raíz, que sigue operativo hoy día, que estuvo operativo en el pasado, y que contrapone lo que por un lado denominaremos cosmovisión tradicional o directamente Tradición. Y lo que denominaremos genéricamente Modernidad. Desde el ángulo de la Modernidad la Tradición fue superada y el avance de la historia sería un progreso en emancipación y libertad en el que en todo caso los paradigmas de la Tradición quedarían subordinados al avance y liberación moderna. Desde el ángulo de la Tradición, la Modernidad sería una caída de grado, una decadencia espiritual e incluso degeneración cuyo sueño de emancipación habría conducido sin embargo a la alienación y al nihilismo. 


			La cosmovisión tradicional corresponderá a una visión «trascendente y espiritual» de la vida, el Hombre, y el mundo, y, muy sucintamente señalado, en ella encontraremos la idea de un principio superior de orden Incondicionado y atemporal, sobrenatural y metafísico, que se configura tanto como fundamento, origen y sostén de toda realidad natural y material, condicionada y temporal, como horizonte último de sentido de la vida humana, cuya razón de ser fundamental sería así el conocimiento unitivo de dicho principio. Siendo entonces que dicha dimensión «trascendente y espiritual» se encontrará en el centro mismo del alma humana y como en estado de potencia. De esencia en latencia o semilla. Y el argumento mismo de la vida del Hombre no será otro que despertar a dicha esencia y actualizar dicha potencia. «Despertar» a dicha dimensión «trascendente y espiritual», que sería inmanente al alma humana, y hacerlo conforme a una elevación ontológica del sujeto al plano supraindividual de la personalidad. Más allá de la mera egoidad fenoménica, condicionada y existencial. 


			Platón y Homero, en las raíces mismas de Europa, estarán en claro entroncamiento con dicha cosmovisión trascendente y espiritual del mundo de la Tradición. El Rig-veda y su corolario en los Upanishads, al otro lado del mundo, en la India, resonarán a su vez en análoga cosmovisión al pensamiento platónico y los himnos de Homero. De Oriente a Occidente, del Indo a Europa, un arco de expansión y diversificación de un mismo «linaje» espiritual de comprensión y sabiduría tradicional. 


			En términos de la posterior tradición cristiana, nada sintetizará mejor la cosmovisión tradicional que la consigna evangélica «la Verdad os hará libres». La Verdad como la raíz y asiento propio del ejercicio de la libertad y, a su vez, la palanca de toda «liberación» verdadera. De todo descondicionamiento y superación de la mera existencia pasiva y reactiva frente a la mundanidad. Inserta unilateralmente en el mero devenir y la mera individualidad fenoménica. 


			De otra manera, la ética heroica del antiguo mundo germánico y céltico, su horizonte de «gloria trascendente» en clave épica, de honor, valor, arrojo e ímpetu de combate, de «sed de Valhalla», apuntará también en la misma dirección que la cosmovisión «trascendente y espiritual» del mundo de la Tradición. Y del mismo modo ocurrirá con la literatura medieval, los cantares de gesta, el ideal de la «caballería espiritual» y, de manera especialmente refinada y de profundo simbolismo, en la literatura artúrica y las sagas del Grial. 


			En frente, el mundo de la Modernidad (advenido fundamentalmente a lo largo de los últimos quinientos años), se moverá exactamente en las antípodas de la cosmovisión tradicional y hará, por el contrario, de la realidad meramente natural y material, y de la existencia meramente fenoménica, condicionada y contingente, el fundamento y realidad única de todas las cosas e incluso la causa eventualmente oculta que subyacería a toda inquietud humana, aun cuando esta se expresara en términos espirituales o religiosos. Pensadores claramente modernos como Hume, Marx, Freud o Nietzsche, aunque muy diferentes entre sí, desde distintos ámbitos y perspectivas, convergerán sin embargo en un mismo principio a la hora de afrontar la realidad humana y natural: para todos ellos la referencia a la «trascendencia» no tendrá lugar… Siendo entonces las fuerzas desnudas de la naturaleza, de la materia, la economía, el azar, el subconsciente, el instinto de supervivencia y de reproducción, la voluntad de poder, o cualquier otra instancia «no espiritual», el verdadero fundamento, sostén y explicación del Hombre y el Mundo. Y siendo entonces y además que, desde ahí, se querrá levantar acta de defunción del mundo de la Tradición, que «finalmente habrá podido ser dejado atrás» para amanecer a un nuevo horizonte de emancipación: el horizonte de la Modernidad… Que es a su vez entendido como el lugar predilecto al que el ser humano tenía que llegar y avanzar. El horizonte y paradigma que deja atrás el «oscurantismo metafísico» de la Tradición, nos libera de «sus cadenas» y nos impele a un horizonte de progreso, siempre inconcluso y siempre con renovadas líneas de avance que alcanzar, cuya mirada última alcanza efectivamente la utopía… 


			Esta corriente de pensamiento, meramente materialista, cientificista y de raíz antimetafísica y antitrascendente, es la que ha sostenido de fondo el desarrollo de nuestros tiempos modernos y es la que está en la base de los paradigmas de nuestra época. Época la presente que se arroga superioridad y marchamo de progreso y avance respecto de toda época pasada, si bien cada vez resulte más evidente que más allá del desarrollo científico-técnico y el bienestar material, que como nunca antes se habrá logrado, para todo lo demás, nos moveremos sin embargo en el ámbito de un hondo nihilismo y sinsentido. De una «debilidad del alma» para la que bien parecerá que efectivamente la «utopía moderna» ha terminado por arribar y sin desviación mediante a la «distopía posmoderna». La emancipación respecto de la «Verdad» con mayúsculas, y tal como desde las coordenadas de la Tradición se advertía, no ha conducido a la «Liberación», sino a la alienación, la carencia, la sinrazón de ser, la insania, y el absurdo…


			Nada sintetizará mejor de este modo el significado de la Modernidad que la consigna invertida y luciferina de: «La Libertad os hará verdaderos». La libertad ejercida por sí misma y no como fruto y consecuencia de la Verdad. La libertad entendida así como mera expresión de la individualidad, personal o colectiva, convertida en piedra de toque de la verdadera humanidad que ahora sí, tras siglos de «oscurantismo», se puede hacer realidad… Aquello respecto de lo que las enseñanzas de la Tradición Sapiencial nos libera y eleva, convertido en el centro y argumento moderno. Y al tiempo esa misma cosmovisión tradicional, anagógica y liberadora, señalada como imposición, oscurantismo, mera fantasía y condena. 


			En este sentido, el contraste entre el mundo de la Tradición, entendida esta ante todo como Sophia Perennis; y el Mundo Moderno, entendido este ante todo no como progreso de la ciencia y la técnica, sino como emancipación respecto de todo principio de «verdad espiritual» y, por ende, de superior Auctoritas, tendrá un reflejo fundamental en el ámbito de la gnoseología y la ética. Así mientras que para el mundo de la Tradición el Hombre puede acceder a la «verdad espiritual» y es desde ahí que está llamado a ser Libre. Para la Modernidad, toda verdad que no sea descripción científica de la realidad será relativizada, no habrá así «verdad espiritual», y, por ende, la libertad, quedará entonces confundida con el mero ejercicio y validación de la individualidad y la subjetividad. La cual una vez sacralizada tenderá a organizar y articular la vida personal, social y política de la Modernidad, que a su vez y en última instancia parecerá configurarse en gran medida como un sistema para el incentivo, cultivo, satisfacción y salvaguarda de dicha subjetividad. Incluyéndose aquí no solo la subjetividad individual propiamente dicha, sino también los «individualismos colectivos» de clase, nación o género, que la Modernidad también en algunas de sus variantes ideológicas sobredimensiona hasta poner unilateralmente en el mismo centro de la acción política, rompiendo así el sentido «orgánico», «de cuerpo», que el mundo de la Tradición asignaría a cada uno de dichos niveles. 


			En todo caso lo que nos estaríamos encontrando aquí, y esta sería una de las claves de la subversión moderna, sería ese paso anteriormente señalado de la consigna cristiana que nos dice: «La Verdad os hará libres»; a la consigna posmoderna que nos dice: «La Libertad os hará verdaderos»… Consigna posmoderna que efectivamente, y a la luz de esa misma tradición cristiana, no será sino el corolario del non serviam luciferino. Del atentar contra el principio de Auctoritas en nombre de la individualidad. La consecuencia final de dicha subversión y atentado «contra la Verdad» en nombre de la «individualidad», no será sin embargo ninguna «liberación», ninguna «conquista interior», sino todo lo contrario… Su fruto maduro es la distopía posmoderna: el tipo humano de la «carencia perpetua», de la «agitación samsárica», del «infierno del alma», de la Dukkha: la sed que no cesa y, por ende, el malestar, la neurosis la alienación, la debilidad del alma y la civilización del nihilismo…


			



			


			*


			



			Yendo a lo que sería el punto de vista histórico y recogiéndolo de manera muy sintética, diremos que con la caída de Roma se habría cerrado el ciclo histórico de la Antigüedad europea. Ciclo que, con su confluencia de mundo griego, romano, celta y germano, habría marcado definitivamente la identidad de la Europa tradicional. Seguidamente, la cristiandad medieval sucederá y continuará a Roma como nuevo ciclo histórico tradicional de nuestra civilización. Y en dicho medievo europeo, algunos de los andamiajes fundamentales de la Antigüedad seguirán presentes. Si bien con renovadas formas y posibilidades surgidas ahora de la tradición cristiana.


			Es así que sucintamente podrá decirse que la filosofía griega (con Platón y Aristóteles a la cabeza), junto al ideal romano del Imperium (prefigurado ya por Alejandro y después por César), más la cultura guerrera, ética heroica y vínculos espirituales con la naturaleza de los pueblos bárbaros (fundamentalmente celtas y germanos), unido todo ello a la tradición cristiana medieval, terminarán por darnos las claves básicas de la Europa tradicional premoderna. La cual tendría así dos ciclos históricos: el pagano y el cristiano. Siendo que en cada uno de ellos y en continuidad el segundo con el primero, habrán mantenido y más allá de sus infinitas vicisitudes, variantes, e incluso confrontación de un ciclo respecto del otro, un argumento de fondo basado siempre en la dimensión de la Trascendencia y la posibilidad de alinearse y unirse a ella a partir de la propia naturaleza humana.


			Más adelante, sin embargo, la decadencia de la civilización medieval, el nominalismo y el güelfismo, y el subsiguiente antropocentrismo renacentista, más la Reforma Protestante, el Absolutismo, la Ilustración, el Romanticismo y finalmente las revoluciones contra un ya esclerótico Antiguo Régimen (con Francia como paradigma revolucionario, pero también en Norteamérica), darán lugar a toda una nueva fase histórica en la cual se decantará la Europa moderna propiamente dicha. Europa moderna cuyo fruto maduro será precisamente la civilización ajena y de espaldas, e incluso abiertamente «negacionista», respecto de la dimensión de la Trascendencia. Una civilización antitética a la tradicional, a la cosmovisión tradicional, y a cuyo propio nihilismo antimetafísico, lo considerará progreso y emancipación… 


			Y efectivamente es ahí donde estamos y nuestro tiempo histórico no será así, sino resultado de dicho proceso moderno. Y entender todo esto, distinguiendo el ciclo tradicional, en su etapa pagana y después cristiana, del proceso de la Modernidad, del Renacimiento a la Revolución francesa, será fundamental para comprender cómo hemos llegado hasta aquí y qué significado tiene la época que estamos viviendo. Más aún cuando de la Revolución francesa a la Segunda Guerra Mundial se sucederán tres siglos de respuesta, guerra y confrontación a la subversión moderna que aun pretendiendo contraponer el horizonte de la Tradición al despliegue de la Modernidad, ya no será capaz de hacerse sin limitaciones, desviaciones y adulteraciones y, así y finalmente, la subversión se impondrá… la civilización del nihilismo se hará realidad. 


			Tanto así que, a día de hoy, Europa vive y se ordena totalmente conforme a los paradigmas de dicho nihilismo moderno, y lo que fue la Europa premoderna y tradicional, habría quedado reducida a un mero «paisaje de ruinas». Ruinas evocadoras, quizás incluso monumentales y artísticas, dignas de deslumbrarnos en los museos, y sin embargo ajenas de toda vez al desarrollo del proyecto moderno de Hombre y Civilización.


			Es en este contexto que hay que entender que surge como síntoma característico y definitorio del Mundo Moderno, ese fenómeno que hemos llamado del «nihilismo»: el Mundo Moderno, con su olvido o negación de la Tradición y su vivir de espaldas a la dimensión de la Trascendencia, habría ido dejando a su paso una subyacente sensación de absurdo y sinsentido que los lenitivos del progreso científico, el materialismo práctico y la cultura del consumo, apenas conseguirán mitigar. Ocurriendo entonces que en ocasiones dichas «ruinas» del pasado, aun no siendo ya algo realmente vivo y presente en nuestra cultura, sensibilizarán sin embargo a los europeos menos modernizados, despertándoles a la conciencia de lo fatuo y vacío del proyecto moderno…


			Se tiene entonces la impresión de que el ingente desarrollo científico y económico técnico de nuestro tiempo se habría pagado conforme a una suerte de «progreso decadente». Una bancarrota espiritual que el «progreso» no compensaría y que, rastreable a todos los niveles, resultará especialmente lacerante en la generación de sujetos sin apenas centro ni gobierno interior. Sujetos neurotizados, anestesiados, fanatizados, alienados, envilecidos o idiotizados, en una sociedad inorgánica y atomizada, de escaso discernimiento y gran debilidad emocional. Una sociedad que deja inerme al sujeto frente a sí mismo y sus neurosis, y que parecerá abocar a una vida de bajísimas expectativas espirituales y, sin embargo, fijación obsesiva en todo lo meramente material, cuantitativo, instrumental, accesorio, pulsional, emocional, instintivo, subjetivo o prepersonal. Y es que la sociedad moderna se caracterizará por no dotar al sujeto de herramientas espirituales y disciplinas para construirse auténticamente como «Persona». Siendo entonces que quedará abocado fácilmente a la propia estupidez, inseguridad, miedo, apegos, ofuscación o bajeza de su mera individualidad condicionada y existencial. 


			Y precisamente, frente a ese peligro de no llegar a construirnos auténticamente como «Personas», de ser víctimas nuestra propia «debilidad», se constituía lo más fundamental de la Tradición Sapiencial… 


			



			*


			



			Para el mundo de la Tradición, para la Sophia Perennis, el Hombre está llamado a ser Libre. Y decimos «Libre» en el sentido de no ser un producto alienado de su propia ignorancia u ofuscación, apego y temor, de su mero yo fenomenológico o egoidad. Está llamado así a «liberarse de sí mismo», para poder llegar a ser «sí mismo», para poder llegar a ser quien «realmente Es». La Tradición se configura de este modo y en gran medida como vía y disciplina de «autoconocimiento y liberación». De esclarecimiento y conquista interior. A partir de aquí, los Hombres auténticamente libres, tampoco podrán ser producto de alguna otra cosa o proceso que se les sobreponga; léase aquí la economía, la clase social, las pulsiones, el medio natural o la inercia histórica… Siendo entonces sus circunstancias de toda índole, el mero «soporte material» desde el cual recorrer el arduo «camino vertical», de elevación anagógica y supraindividual de la personalidad, hacia el conocimiento y señorío de sí, hacia la Aristeía y la Autárkeia, hacia la «liberación» interior en el plano del Ser, respecto del plano del mero devenir. De la dimensión de la aseidad sobre la mera contingencia…


			El Hombre no sería así un mero agregado de vida biológica y psiquismo, un mero ente horizontal de la realidad fenoménica, atrapado en el Samsara de la simple vida y la simple muerte, del estado de carencia, apego y temor, y de la mente que no cesa y no sabe de su «Centro»… Muy al contrario, en su interior habría un núcleo «extra samsárico», Incondicionado, principio de Consciencia, aseidad y liberación, «autoluminoso», inmutable e invulnerable, «chispa divina», «llama del Espíritu Santo», que en estado de potencia aguarda, para conforme a la correspondiente Areté y Áskesis, ser «despertado»…


			Más allá así del «yo opaco» de la egoidad, embotellado en su pura individualidad fenoménica, en su psiquismo y su emotividad, ajeno e incluso refractario a «la luz» del Nous y su dimensión de Consciencia y Logos, habría la posibilidad de un «Yo esencial», de un «sujeto trascendente», «central y supraindividual», alineado con dicho Nous y Logos, y fruto de una ardua Áskesis o disciplina espiritual, que descondicionado y liberado de dicha «opacidad», es el argumento mismo de la cosmovisión tradicional. Y, por ende, el principio fundamental de toda verdadera autoridad, jerarquía y orden personal y colectivo.


			Nous y Logos, Consciencia supramental, discernimiento, esclarecimiento, y «estado de presencia». Eje vertebrador de la personalidad del sujeto «descondicionado». «Central y Vertical». Supraindividual y anagógico. Señor de sí y de la Autárkeia. Dimensión del Ser, de la aseidad, sobre el plano del mero devenir. Consciencia de Trascendencia inmanente frente al estado de Avidya, de «ignorancia espiritual», de mero individuo, fenoménico y existencial. De mera egoidad. Del «paria del alma». Del «sujeto samsárico», del sujeto de la carencia, el apego y el temor. Del Hombre del Kali Yuga… 


			El «Centro y la Vertical» como presencia así de la dimensión de la aseidad en el alma humana, y lugar y escala ontológica propia del Hombre. Del «Hombre verdadero». Del que se ha diferenciado del estado de «caída», de «carencia», de «ignorancia», de «opacidad», de «medio hacer» y «des-Gracia», y que ha alcanzado por el contrario la plena posesión de su naturaleza más íntima y central. Espiritual y vertical. Inafectada y libre. Presencia actualizada de la «Gracia del Espíritu Santo», «suficiente y eficiente», dentro de sí. Como esencia radical del ser humano. Como su más verdadera identidad, motor y sentido. Que debe ser desvelada y hecha presente «más allá de nuestra naturaleza caída» y que nos impele así a hacer de la disciplina, de la Areté y la Áskesis, del autoconocimiento y la liberación, de la «salvación del alma», el argumento primero de la vida humana. Y desde ahí, todo lo demás… 


			



			*


			



			Y ese es el «Guerrero Espiritual», y efectivamente la vida moderna, es la subversión de todo esto y de dicho argumento. La tramoya y horizonte de la Modernidad no es otra así que la «subversión del Arya Dharma». Subversión en nombre de la «tentación luciferina» que contrapone a la consigna evangélica de la «Verdad os hará libres», la consigna subversiva de la «libertad os hará verdaderos». El resultado es la civilización neurótica, psicológicamente lesionada, patógena, antinatural y literalmente cancerígena, del nihilismo posmoderno. El mundo «patas arriba» que tenemos hoy día, en el que hasta los ciclos de luz, de noche y día, de sol y luna, de invierno y verano, frío y calor, se ven trastocados en ritmos de existencia anticircadianos, apremiados e insomnes, que no son sino el reflejo material de un desorden espiritual de fondo. Un desorden en el que toda armonización y alineamiento con el Dharma ha sido obviado o rechazado en nombre de algún horizonte ilusorio de bienestar moderno, meramente subjetivo y cuantitativo, que no es sino en realidad alienación y nihilismo… 
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			Ciertamente no tiene ningún sentido renunciar a los logros científicos y tecnológicos del mundo moderno, y menos aún tiene ningún sentido glorificar el pasado y querer irse a «vivir a las ruinas», pero es loable querer superar las «patologías» de la Modernidad y dejar de vivir de espaldas a la idea de Verdad y a la idea de Trascendencia. Incluso a la propia de idea de «Orden Natural». Y aquí entonces sí, la inspiración y recuerdo que las «ruinas del pasado» nos generan pueden ser fuente de auténtica disidencia. Pues en ellas se atesora aquello que el mundo de la tradición tuvo de Perenne. De Sophia Perennis. Aquello que tuvo de «Eterno y Universal» y, por ende, siempre actualizable. De argumento insoslayable y siempre presente en la vida humana, y que la cosmovisión tradicional en su esencia sapiencial nunca dejó de señalar. En este sentido, la Tradición Sapiencial y frente a la Modernidad y sus desafueros, nihilismo y alienación, se convierte en la más potente palanca de verdadera contestación y revolución que podamos encontrar. Si es que «Revolución» significa precisamente eso: volver a la raíz, volver al origen… 
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			Es desde estas coordenadas que es posible plantear una auténtica rebelión y contra la que el nihilismo de la Modernidad puede ser realmente dejado atrás, sembrándose la semilla de un nuevo ciclo histórico y espiritual para Europa. Un ciclo en el que, conforme a un renovado horizonte de Trascendencia, un Hombre regenerado, fortalecido y «conquistador de sí mismo», un tipo humano antitético al de la posmodernidad, se convertirá en el leitmotiv de nuestra civilización.


			La propia lucha y confrontación contra el «espíritu moderno», en nosotros mismos y en todo lo que hacemos, y desde la asunción del carácter escatológico de nuestro tiempo, de Kali Yuga y «Babilonia», de «Tierra Baldía» y necesidad entonces de «forja a la intemperie», se convierte así en renovada oportunidad para una nueva Aristeía, para unos nuevos Aristoi. Una «nueva nobleza» y actualizada Areté que tendrá en la conquista de sí mismos y en la liberación respecto de la propia ignorancia y debilidad, el fundamento de su condición de «Señores» y su principio de liderazgo. Un tipo humano que se prepara y siembra ya mismo, sin esperar más, y que es anuncio y vanguardia del fin del ciclo moderno. Avanzando la caída de este, con su propia presencia en medio del Adharma de nuestro tiempo… 


			Ese es el lugar del Guerrero Espiritual en el Kali Yuga. Ese es el lugar de la «tradición revolucionaria» frente a la decadencia y absurdo de la posmodernidad. Esa la vía que debe ser recorrida, la espada que debe ser forjada y la llamada que debe ser proferida. A la «intemperie», en «un mundo en ruinas» cubierto de «sombras babilónicas» de necedad posmoderna y ofuscación del alma. De mundo enloquecido en el que la salud mental va camino de ser un lujo y la paz del alma una rareza. Frente al «último hombre», la forja del «Primero»… 


			El argumento de la vida y 
el guerrero espiritual


			La recta comprensión de qué cosa es el alma humana y de qué cosa es el Espíritu será fundamental para una auténtica restauración y forja de ese «Hombre Primero» frente al tipo humano de «la era del paria», frente al tipo humano del globalismo, la deconstrucción y la posmodernidad. Tipo humano al que hemos llamado también «el último hombre»… 


			En este sentido es fundamental entender que en la cosmovisión tradicional, el Hombre es un compuesto de cuerpo, alma y Espíritu. Siendo el cuerpo la parte inferior de orden puramente fisiológico, el alma la parte intermedia de orden puramente mental, psíquico y emocional, y el Espíritu la parte superior o «central» y de orden auténticamente intelectivo. Entendido aquí dicho Intelecto y, en primer lugar, en el sentido de una Consciencia supramental y, por ende, discernimiento esclarecido, que en estado de potencia, anida en el ser humano y debe actualizarse y hacerse presente, para dar cumplida realización a la más alta posibilidad liberatoria y comprensión profunda de la existencia humana. Siendo a través efectivamente de la correspondiente Áskesis, que dicha posibilidad y comprensión pueden cumplirse. Aquí el Nous y Logos de la antigua Grecia, y el Buddhi y Viveka del Sanatana Dharma, nos señalan esa presencia y potencia de «chispa divina» en el interior del Hombre, que puede y debe avivarse y hacerse nuestra, para ir precisamente «más allá de nosotros mismos». De todo lo que en nosotros es nuestro yo meramente fenoménico y existencial: meramente psíquico, emocional, discursivo, subjetivo, e individual, y de toda su contingencia y estado de carencia. También de toda su dimensión subpersonal y pulsional. Alcanzando y dando cumplida realización a nuestro «Yo supraindividual», «central y vertical», esencial, radical e Incondicionado. Libre de todo temor y apego. Pleno de Consciencia, discernimiento y presencia. Autárkeia y Aristeía de la tradición clásica europea, fruto final del proceso de «forja interior», autoconocimiento, esclarecimiento, descondicionamiento y liberación, conquista de sí, que pregona el mundo de la Sophia Perennis y que da lugar a los Aristoi y galvaniza en nosotros el Hegemonikón. Forja así de los Hombres que lo son de verdad y no a medias. Que lo son de verdad porque son «señores de sí». Auténticamente libres, por haberse liberado de «sí mismos»… 


			



			*


			



			


			El fin supremo de la vida humana entonces, como el arduo proceso que a través del autoconocimiento nos libera de «nosotros mismos» para, paradójicamente, conducirnos a quien «realmente somos» y, entonces sí, articular jerárquicamente en una vertical anagógica la personalidad. Desde los estadios del Ser, a la dimensión inferior del mero devenir. Y desde ahí, todo lo demás… 


			La consigna neoplatónica de «conviértete en quien eres» y «llega a ser quien estás llamado a ser», y el «conócete a ti mismo» de Apolo en su santuario de Delfos, y el «largo viaje de Odiseo» de regreso a casa y «reconquista» de su patria. Las enseñanzas de la Tradición, en los Vedas y en Krishna mostrando a Arjuna «la vía del Guerrero», y en Homero y la Odisea y en Apolo en Delfos. De Oriente a Occidente, el arco indoeuropeo. Pero también en la tradición cristiana y su «buscad el Reino de Dios y su justicia; lo demás se os da por añadidura» (Mateo 6, 24-34), y luego en Lucas 17, 20-25: «El Reino de Dios está dentro de vosotros»… Principios evangélicos después reformulados en la Edad Media en clave marcial y heroica en el maravilloso «Elogio a la Nueva Milicia» de san Bernardo de Claraval y su llamada a la «caballería espiritual»: «Ni la muerte ni la vida os podrán separar del amor de Dios» (…) «vivamos o muramos, somos de Dios»… 


			La Tradición así en su esencia sapiencial como llamada y vía a la verticalidad, centralidad y elevación ontológica y supraindividual de la personalidad. En Consciencia, estado de presencia, lucidez, claridad, desapego, calma profunda, ausencia total de temor y acción pura, recta y absoluta. Sin residuo del «yo inferior» y condicionado que hemos purgado mediante la correspondiente Áskesis/Sadhana hasta dejar atrás… En todas las cosas y para todas las cosas. Sin cejar. Convirtiendo toda experiencia de vida, «buena, mala, o regular», en posibilidad de forja y trabajo interior. De «crecimiento anagógico» y comprensión y discernimiento respecto de nosotros mismos. De nuestra pequeña alma individual todavía condicionada, y, por ende, de la de los demás. Y a partir de ahí la ordenación y jerarquía propia y natural que la vía de la Tradición entonces nos señala. Y aquí desde dicha jerarquía y los correspondientes estadios más elevados de la personalidad, tanto el reconocimiento del Maestro como el deber inexcusable para quien está ascendiendo por la misma escala que nosotros y puede necesitar nuestra ayuda, como incluso para quien permanece ignorante en el plano horizontal de la nube de la mera individualidad y, como tal, debe ser en realidad tanto entendido y comprendido, como convenientemente tratado. 


			Dicho «Espíritu», dicha parte superior del «compuesto humano», es así considerada desde las coordenadas de la cosmovisión tradicional, como la posibilidad inserta en el centro mismo del alma, para alcanzar a través de la correspondiente enseñanza, forja y disciplina, un estado de plena Consciencia, presencia y liberación. De total y absoluta aseidad. De dimensión del Ser, en el plano contingente del devenir.


			Y más allá de sus distintas formas, expresiones, variantes, herramientas y modulaciones, dicho «Espíritu», argumento y vía, dicha «Trascendencia inmanente» es la estructura de fondo de la vida humana y el sentido que sostiene el despliegue cósmico universal. Para eso en primer lugar estamos aquí… Y todo lo demás viene después, y es desde ahí que están llamadas a ordenarse y jerarquizarse todas las cosas. 


			El Espíritu es así lo Importante. Lo demás, lo necesario… 
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			En la tradición esotérica, los procesos de realización espiritual han sido llamados de «Iniciación». Señalándose entonces, y lo comentamos muy grosso modo, que la «Iniciación» supondrá el proceso y vía a través del cual el eje de la personalidad se eleva gradualmente a la dimensión del Espíritu o aseidad, siendo de este modo que el alma o psique va quedando superada y subordinada a dicha dimensión. Se realiza entonces el plano supraindividual de la personalidad y se trasciende el mero yo fenoménico y condicionado, y se hace manifiesto el «Yo esencial». El estado de «Consciencia, presencia y liberación», estado de «Identidad Suprema», que preconiza el mundo de la Tradición. 


			


			Vemos así cómo en el mundo de la Tradición, el alma no deja de ser una instancia intermedia «como entre la luz y la oscuridad» sobre la cual el Espíritu está llamado a establecer su liderazgo y gobierno. Siendo el llamado «camino iniciático», la disciplina y proceso mediante el cual el Espíritu ilumina, ordena y jerarquiza el alma, colocándola bajo su soberanía. El alma queda entonces esclarecida, integrada, unificada y liberada. Y el Iniciado se hace «conquistador de sí mismo» y de su propia existencia. Se hace señor de sí. Alcanza la categoría de Kýrios. De «Gobernador de su alma»… Restaura al «rey en su trono», restaura para el «alma caída» en la Agnoia, la luz del «Reino del Espíritu»… Sale del estado de postración que le generaba la ignorancia de sí, y cumpliendo el mandato de Apolo en Delfos: «Conócete a ti mismo», alcanza la plenitud de la Theosis. De esa «Identidad Suprema», «restauración suprema», «conquista suprema», «conocimiento supremo», que no es sino el argumento central de la cosmovisión tradicional. 


			



			*


			



			Frente a la muerte y la contingencia, la idea de Dios y de Trascendencia, pero en nosotros mismos, como la parte más central y raíz de nosotros mismos. Como nuestra fuente primera, nuestro eje, nuestro sostén, nuestra esencia y nuestro destino. E ignorantes de ello, olvidados de ello, o incluso orgullosamente y luciferinamente renegados de ello, viven los hombres modernos… Y la alternativa es hacer justo lo contrario. Es someter nuestra vida y persona a la «disciplina que libera» y nos saca de todo «engaño luciferino». Es hacer de dicho «Centro y Vertical» el camino primero a recorrer en nuestras vidas. Más allá de nosotros mismos, para llegar paradójicamente a «nosotros mismos». A lo que realmente somos. Donde ya no cabe ni inquietud ni carencia, ni ofuscación ni miedo, ni temor ni apego. Donde toda Dukkha desaparece y se extingue, y la libertad es entonces fruto y continuación directa de la Verdad y no un engaño del ego y nosotros mismos, somos Uno con dicha Verdad. Y donde «Dios y Trascendencia» no son así elucubración teológica, sino experiencia de autoconocimiento. De autocentramiento. De autoluminosidad. De «Identidad Suprema»… 
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			Ahora, y para no llamarnos a equívoco y confundirnos con tantas palabras y conceptos «esotéricos o metafísicos», es imprescindible señalar que el Espíritu, la dimensión del Ser, y la Theosis, no es ni una efusión emocional y subjetiva respecto de la idea Dios y Trascendencia, ni una elucubración mental y filosófica, discursiva y «escolástica», sobre dicho Dios y dicha Trascendencia. No estamos haciendo referencia con «el retorno del Espíritu» algo que ideamos sublime y que pareciera así mover, exaltar y mistificar nuestros sentimientos. Tampoco a un razonamiento que por su solidez pudiera convencernos. Estamos haciendo referencia a una Vía… A una disciplina aplicada sobre nosotros mismos y nuestra Consciencia, que conforme asienta en nuestra personalidad una mirada cada vez más lúcida y despierta, desafectada y descondicionada, respecto de nuestro propio campo mental y psiquismo, más abunda en nosotros una experiencia y presencia de Unidad. De centralidad. De verticalidad. De identidad primera e inmutable, «autoluminosa», incondicionada y perenne. De invulnerabilidad interior. De aseidad. De un principio y fuente inagotable de «Luz y Calor»… Un «yo esencial, supraindividual y universal» del cual nuestro campo mental y soporte material, psicofísico y emocional, no es sino «vehículo y herramienta», plataforma y oportunidad… También y para quien vive en la ignorancia espiritual, velo y engaño que tapa y «entierra»… 


			El «Guerrero Espiritual» hace así referencia una Consciencia y comprensión que no es ni sentimental ni discursiva, y que es fruto de una disciplina en la que nuestra propia mente e individualidad, nuestro yo fenoménico y egoidad, son utilizados y a su vez trascendidos, para galvanizar la personalidad en una dimensión de aseidad. De elevación ontológica. De lucidez y claridad supraindividual. De «Ser en el devenir». De «Centro en la espiral». De hacer de la propia experiencia de la existencia terrenal, ocasión de Consciencia «extrasamsárica» y liberada. En el mundo y a través de la propia experiencia de la vida y el mundo. En la prueba definitiva «del Héroe»: de la ignorancia a la comprensión, de la alienación a la liberación, de la confusión a la Verdad. La «Trascendencia Inmanente», consciente y despierta en nosotros mismos, y tras haber estado «dormida y olvidada de sí», en nosotros mismos… 


			No hay vía que suba más alto. 


			No hay límite superior ni cumbre más alta. 


			La vida misma es toda su peripecia y aventura, se convierte aquí en oportunidad de cultivo perseverante de la «vía vertical». Con una comprensión cada más honda y serena. Un discernimiento cada vez más afilado y certero. Un ánimo cada vez más resuelto y un autoconocimiento más presente y cierto. Y un coraje incapaz del desaliento… Es decir, el Espíritu en su sentido eminente y en su fruto más maduro: la sabiduría, la fuerza interior y la libertad que es consecuencia de la Verdad. El Hombre como Hegemonikón frente a sí mismo. Como Kýrios frente a su propia alma. Liberado de sí, para poder llegar a ser sí mismo… 
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			Sin querer alargarnos ni complicar la exposición, la tríada jerárquica de la cosmovisión tradicional respecto del universo y del «compuesto humano», distinguiendo: mundo material, mundo psíquico y mundo espiritual, soma, psyqué, y noûs; corpus, anima, spiritus; intuición sensible para el cuerpo, razón/imaginación para lo psíquico y mental, y Consciencia, intelecto puro e intuición trascendental para el Espíritu, es fundamental para incardinarnos en una idea, vía y experiencia completa de lo humano. Incardinarnos en un «argumento vertical» para la existencia humana que nos permita elevarnos anagógicamente por encima de la identificación unilateral con nuestro mero yo fenomenológico, e identificarnos por el contrario con ese «Yo esencial», «mónada interior», «noûs y spiritus», Consciencia supramental e intelecto puro, que «ilumina el alma» o psyqué, y disipa la ignorancia espiritual. La confusión y olvido de sí… Que vence así a la propia alienación, apego y temor, fruto de dicha ignorancia. Que nos «libera» en mor del conocimiento y experiencia de la Verdad. 


			



			*


			



			«La Verdad os hará libres» de la consigna evangélica, el «conócete a ti mismo y conocerás a los dioses y al universo» del oráculo de Apolo en Delfos. La mónada interior, «invicta y plena», que decían los neoplatónicos, y que es nuestro «Centro Supremo», y cuya consecución es «lo Importante», siendo desde ahí que se ubica en su lugar lo meramente necesario. Convirtiéndose de este modo en principio de toda autoridad, jerarquía y orden verdaderos, en nosotros mismos y en la sociedad, y siendo que en ausencia de ella, el Hombre se aboca a los estados de carencia, inquietud, inconsciencia e ignorancia de sí. Y que en presencia de ella, el Hombre, por el contrario, despierta a la Consciencia, presencia, calma profunda, aseidad y conocimiento de sí…


			Mónada «invicta y plena que es una con el Uno» que decía Plotino y que nos impele a hacer de la vida Áskesis y Areté, ideal de Aristeía. La vida así como Sadhana. La vida vivida así como Arya Dharma… 


			



			*


			



			Dicho todo lo anterior, recordar y tener presente que todos los hombres y mujeres de este mundo se enfrentan, lo sepan o no, al mismo dilema y lucha, a la misma alienación y anhelo de libertad, a la misma situación de ignorancia y confusión, y que esto moverá entonces al «Guerrero Espiritual» y cuando así corresponda, a ayudar, acompañar, apoyar y perdonar a los demás, que así la vida vaya haciendo encontrar en su camino como parte fundamental de su propio proceso espiritual. Debiendo también, y en consecuencia, saber hacer comunidad y ordenar la vida en sociedad, conforme al mismo principio y las correspondientes jerarquías, organicidad y liderazgo.


			En este sentido, tanto la vulnerabilidad, la fragilidad interior y la inseguridad, como el falso orgullo, la arrogancia y la soberbia, como la necedad, la estupidez, la vulgaridad y la estulticia, como la inanidad, la mera mundanidad, prosaísmo y mediocridad espiritual, como el vicio, la malevolencia y la bajeza, son todo ello fruto de la ignorancia de nosotros mismos, de la ausencia de centramiento y aseidad. Del vivir «tapados» respecto de nuestro «Yo esencial» y estar en ignorancia y alienación. Del vivir a medias y en confusión respecto a nuestra propia identidad primera y fundamental. Del vivir débiles interiormente e inconscientes de nosotros mismos. Mezclados y confundidos, sin centro ni eje, en el mero burbujear de nuestro psiquismo y campo mental. 


			El argumento de la vida queda así establecido no en torno a la simple prosperidad material, la estabilidad sentimental, el poder político o económico o el hedonismo sin más, sino que todo ello queda recogido, orbitado, ordenado y jerárquicamente establecido, en torno al cultivo del Espíritu y la forja de nuestro señorío interior y libertad. En términos religiosos diríamos entorno la «salvación de nuestra alma». Siendo «el Amor» ese ayudarnos los unos a los otros a recorrer ese mismo camino y «hacer comunidad», conforme a ese mismo principio. Desde esa misma Consciencia. 
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